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Retos y Perspectivas 
pAPEL DE LOS MAESTROS Y MAESTRAS 
EN LA CIUDAD EDUCADORA/FORMADORA 
ace varios años, escribíamos en la revista Paideia 1 una 
reflexión acerca de la "Escuela Virtual y en particular sobre 
la recomposición de los roles que para el maestro", la maes-
tra implicaba la informática en el aula/en la escuela. Se con-
cluía que en el horizonte de lo posible/probable, el maestro 
se convertiría en una prótesis de los ordenadores en ámbitos 
educativos carentes de trabajo vivo. Aún faltan tramos de 
tiempo y procesos que profundicen tendencias homogeni-
zadoras, para que lo anterior ocurra. No obstante en lo esen-
cial el planteamiento sigue siendo válido. 
Una variante más actual de aquella visión, que a manera de 
alternativa, se propone sectorial mente, consiste en concebir/ 
construir y apropiar la ciudad como espacio real enseñante, 
esto es que enseña/forma y hace fluir conocimientos, sabe-
res, misterios, hábitos, temores y miedos, todos, de una enor-
me complejidad y variedad, apenas enunciables pero que 
en todo caso abarcan, el arte, la cultura, la civilidad, la mar-
ginalidad, el conflicto (en todas sus expresiones racionales 
e irracionales), los sueños, las esperas, las ansias y la desilu-
sión, la impotencia y la tristeza. Una ciudad que, conjuga en 
todas sus rincones y recovecos lo sublime, lo bello y lo ruín. 
Una ciudad en la que "somos", existimos, a través de sen-
deros y vectores que expresan un transcurrir a veces caótico, 
a veces armónico, pero en uno y otro caso sinuoso e ininte-
ligible. Tales grados de complejidad, irracionabilidad y difi-
cultad comportan un doble reto: por una parte descifrar las 
claves que nos permitan asir/asimilar y aprender de la ciudad 
y por otro apropiar/tomar: aprehender la abigarrada comple-
jidad que ella comporta. Lo primero implica localizar los ac-
cesos a sus saberes y lo segundo recorrer los canales que 
permitan una tal apropiación de lo explicito e implícito me-
diante procesos y ejercitaciones de aprender/asumir/asir y 
comprender lo que su enseñabilidad potencialmente entra-
ña. Allí, en ese doble reto reside el nuevo papel que los maes-
tros, maestras habrán de asumir. 
Ese novedoso rol del cual precisa la ciudad educadora exigi-
rá a los maestros la toma de posturas y realización de prácti-
cas que trasciendan las transferencias de saberes limitados 
para "competencias correctas" o aceptables (mínimos nece-
sarios para la producción y la productividad), y por esa vía 
desentrañar la potencia de enseñabilidad de la ciudad. Una 
apropiación que es además y sobretodo una alternativa por 
afirmar en la mente y en la acción que lo que "hay" lo que 
transcurre, lo que ocurre en la ciudad (incluso lo que pasa y 
ocurre sin visibilidad) son acontecimientos formadores y 
constituyentes de los individuos, los ciudadanos, los residen-
tes y habitantes de la ciudad; de todos sin excepción. Allí re-
side el reto y la potencia expansiva de la ciudad educadora. 
Plantearíamos el reto para los maestros y las maestras de 
desarrollar procesos pedagógicos que hagan posible una 
relación desde la escuela hacia la ciudad y de la ciudad hacia 
la escuela, con el ánimo de estimular el sentido ciudadano 
democrático en la cultura escolar;que permitan a los niños, 
niñas y jóvenes, involucrarse, reconocer, hacer parte de los 
espacios, entidades, lugares, de la ciudad, con la idea de 
habitarla y ser habitada y habitado por ella. Con el propósito 
de que los hombres, mujeres, visitantes, los reconozcan y a 
su vez sean contagiados por sus ritmos, voces, risas, juegos, 
preguntas y saberes, para así hacer de Bogotá una ciudad 
que aprende de ellos/as, les da un lugar y la importancia 
que se merecen. Como maestros y maestras trabajarían 
porque se transite por el respeto, la solidaridad, la valoración 
y el acogimiento; con miras a construir a Bogotá como terri-
torio más humano, sin indiferencia. 
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